
Si es un aserto axiom ático  que el a ni is­
la nace v no se hace, A n to n io  Sánchez, 
que nació torero, sigu e  siendo torero y 
m orirá torero, porque, en ¿I continúa, la­
tente y  soterrada hoy, la m ism a afición 
que cuando vestía traje de luces, nació 
tam bién pintor, y  pintor de los que han 
de dar que hablar a la crítica y  días de 
g loria  a  la ¡pintura, a poco que la suerte 
le acom pañe.

Y a  está en cam ino de ello. P ues aunque 
lo nuestro, lo de nuestra E xp osición  de 
A rtistas V aldep eñeros — quinto prem io en 
la segunda, segu n d o en la cuarta, quinta 
v séptim a y  prim ero en la sexta— cuente 
poco, o casi nada, por su reducido am ­
biente, en el área nacional, sus m uy re­
cientes éxitos en el Salón  de O toño del pa­
sado año, con su «Aficionadillo», y  el más 
actual de su E xposición, c o n  veinticin co 
obras— retratos, bodegones, paisajes, asun­
tos taurinos—  en la sala C lan , de M adrid, 
con gran resonancia de crítica, prensa y  
público, ponen de m anifiesto, y  m u y pa­
tentem ente por cierto, que A n ton io  S á n ­
chez ha em prendido el cam ino, tan d ifícil 
y  espinoso com o el de los toros, si bien 

no sea tan cruento, del triunfo defin itivo .
T ien e, para  conseguirlo , cuanto un artista precisa : vocación, tem pe­

ram ento, una firm e y decidida afición por los pinceles, una fresca ¡y lo ­
zan a inspiración y  un grande y  tenaz anhelo de superación. L o  dem ás 
vendrá después. L a  perfección v a  siem pre de la m ano de un largo  y  d e ­
purado aprendizaje. Q ue en la pintura hay m ucho de g en ia l, pero hay 
m ucho, tam bién, de oficio.

P in tor autodidacta, a su intuitiva tenacidad debe tan sólo cuan to  en 
arte es y  pueda ser. P or eso su p in tu ra  es todo espontaneidad, natural y  
graciosa espontaneidad, y  sus cuadros, en los que g u sta  de plantearse d i­
fíciles problem as de técnica— p ara  él gravísim os problem as p o r su ausen­
cia de academ ias y  lecciones, pero que resuelve casi siem pre con acierto—  
son m uestra de ju g o sa  lozanía, aun que a veces nos den la sensación con ­
traria. P ero  ante todo, y , sobre todo, A n to n io  Sán chez, en el arte com o 
en la vida, com o lo fué tam bién en los toros, es honrado y  veraz. Y  pinta 
com o es. Y  honradez y  verism o es su d iv isa  artística.

A lg o  ha influ ido en su estilo— acaso sin proponérselo— «1 gran maestro 
de la p in tu ra  contem poránea, don Ign acio  Z u loaga, del que fué buen 
am igo. T an to , que el in sign e pintor, en corroboración de esta am istad, le 
hizo un m agnífico  retrato— uno de sus postreros retratos— en traje d e lu ­
ces, y , adem ás, le d edicó un autorretrato, que A n ton io  exh ibe en el salón 
de su taberna— pues, adem ás de torero y  pintor, es tabernero— , al que pu­
so la sigu iente ingeniosa leyenda : «Al buen torero y  pintor, el mal to­
rero y  pintor».

E s cosa natural esa influencia, pues que han sido los únicos consejos

EL PICADOR

Cuadro con que A níon io  Sánchez ob­
tuvo el segundo prem io en la  V i l  E x ­
posición P ro v in cia l de A rtes P lásticas, 
celebrada en Valdepeñas el pasado año.
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